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DIƵA	99   
El amor es celoso de Dios   

 

Porque celoso estoy de vosotros con celo de Dios.  

2 Corintios 11:2   

 

El celo legítimo y lleno de amor (el celo de Dios) está relacionado con la idea de la sustitución. Es un 
celo sobre cualquier cosa que haga que nosotros o nuestros seres queridos dejemos de seguir a Dios 
de todo corazón.  

A Fines se lo honró por juzgar con ira a sus compatriotas hebreos que se burlaban de Dios al dormir 
con mujeres extranjeras idólatras. Al defender a Dios con pasión, fue honrado por demostrar «entre 
ellos un celo como el mío» (Número 25:11). 

Cuando Jesús sacó a los mercaderes del templo, sus discípulos lo interpretaron como el cumplimiento 
de esta profecía: «El celo por tu casa me consumirá» (Juan 2:17).  

El celo temeroso de Dios hace que anhelemos que nuestro cónyuge y nuestros hijos coloquen al Señor 
en primer lugar en sus vidas. Por eso nos lamentamos cuando reemplazan el primer amor por Él con 
otras alternativas.  

Si no fuéramos celosos de Dios, no nos afectaría tanto. Pero nuestro celo por Él para darle su 
merecido lugar de honor y gratitud hace que actuemos, oremos y hablemos en su defensa.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide transformarte en el mayor admirador de tu cónyuge y rechaza cualquier pensamiento de celo 
que no agrade a Dios. Dile a tu pareja cuánto te alegra algo que haya logrado hace poco.  
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DIƵA	100   
El amor disipa los celos   

 

Cruel es el furor e inundación la ira; pero ¿quién se mantendrá ante los celos?  

Proverbios 27:4   

 

¿Te cuesta no tener celos de los demás? Tu amiga es más popular, así que, la odias.  

Tu compañero de trabajo obtiene el ascenso, y no puedes dormir esa noche. Quizá no haya hecho nada 
malo, pero te amargas por su éxito.  

Se dice que a las personas no les molesta que uno tenga éxito, mientras no sea mayor que el de ellas.  

Los celos son una lucha común. Se disparan cuando otra persona nos eclipsa y obtiene algo que 
queremos. En lugar de felicitarla, echamos chispas y pensamos mal de ella. Si no tenemos cuidado, los 
celos se deslizan como una víbora en el corazón y atacan las motivaciones y las relaciones, incluso 
nuestro matrimonio.  

La Biblia dice que la envidia genera peleas, riñas y toda cosa mala. Si no calmamos el enojo 
aprendiendo a amar a los demás, quizá, con el tiempo, comencemos a conspirar contra ellos. Tal vez 
incluso les deseemos el mal a otros porque les va bien. No dejes que el veneno de los celos te impida 
experimentar la vida de amor que Dios tiene para ti.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Samuel 18:1-9 y considera la diferencia entre la respuesta de Jonatán y la de Saúl frente al 
tremendo éxito de David en la batalla.  

Observa el impacto increíble que tuvo el amor en sus respuestas.  
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DIƵA	101   
El amor celebra el éxito   

 

"Como en pleno día, procedamos con decoro: nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y 
desenfrenos; nada de rivalidades y envidias." Andemos decentemente, como de día, […] no en pleitos y 
envidias.  

Romanos 13:13   

 

En las Escrituras, podemos ver una sucesión de celos. Provocaron el primer asesinato cuando Caín 
despreció que Dios aprobara la ofrenda de su hermano. Sara despidió a su sierva Agar porque esta 
podía tener hijos y ella no.  

Los hermanos de José se dieron cuenta de que era el preferido de su padre, así que lo arrojaron en un 
pozo y lo vendieron como esclavo. Los sacerdotes principales envidiaban a Jesús, por lo que tramaron 
su traición y su crucifixión. Si no tienes cuidado, los celos también pueden infectar tu matrimonio. Sin 
embargo, el amor nos lleva a celebrar los logros de nuestro cónyuge en lugar de contrariarnos. A un 
hombre amoroso no le molesta que su esposa sea mejor que él en algo. 

Percibe que lo complementa, no que compite con él. Una mujer amorosa alienta a su esposo cuando 
tiene éxito. No compara su debilidad con los puntos fuertes de él. Celebra en lugar de tener lástima de 
sí misma. Es hora de dejar que la humildad y la gratitud destruyan toda envidia y se unan más a través 
del amor altruista. «Gozaos con los que se gozan» (Romanos 12:15).   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide transformarte en el mayor admirador de tu cónyuge y rechaza cualquier pensamiento celoso 
que no agrade a Dios.  

Dile a tu pareja cuánto te alegra algo que haya logrado hace poco.  
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DIƵA	102   
El amor no desea el mal   

 

"La caridad no hace mal al prójimo. La caridad es, por tanto, la ley en su plenitud" … El amor no 
hace mal al prójimo; por tanto, el amor es el cumplimiento de la ley.  

Romanos 13:10   

 

El amor te lleva a lidiar con cualquier clase de envidia o codicia que entre sigilosamente en tu 
corazón. No sólo hace que cuestiones tus propias motivaciones para buscar atención o querer 
progresar, sino que el amor también evita que disfrutes de alguna manera del fracaso o la desgracia 
ajena. Para lograr esta libertad de mente y de conciencia, resiste toda tentación de compararte con los 
demás. 

«Que cada uno examine su propia obra, y entonces tendrá motivo para gloriarse solamente con 
respecto a sí mismo, y no con respecto a otro» (Gálatas 6:4). Da gracias por las bendiciones que 
recibes del Señor, sin compararlas con las de los demás. No pienses mal de otras personas ni «trames 
el mal contra tu prójimo» (Proverbios 3:29).  

En cambio, regocíjate en el éxito de los demás y deléitate cuando ellos disfrutan el favor de Dios. 
Como experimentaste que el Señor es bueno, es hora de despojarte de «toda malicia y todo engaño, e 
hipocresías, envidias y toda difamación» (1 Pedro 2:1).   

 

ORACIÓN  

«Señor, expón cualquier motivación pecaminosa en nuestros corazones.  

Enséñanos a caminar en pureza para que tu mano obre a favor de nuestra vida.  

Perdónanos por tener malos pensamientos y ayúdanos a volver a concentrarnos en ti».  
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DIƵA	103   
El amor causa una buena impresión   

 

Saludaos unos a otros con un beso de amor.  

1 Pedro 5:14   

 

La manera en que una pareja se saluda habla mucho de su relación. Se puede ver en la expresión, en 
el semblante y en la forma de comunicarse. El contacto físico lo hace aún más evidente: la manera 
tierna, pero respetuosa, de tocarse.  

La Biblia tiene para decir sobre los saludos más de lo que quizá supongas. El apóstol Pablo se tomó 
tiempo para alentar a sus lectores a saludarse con calidez cuando se encontraran. Jesús dijo que para 
ser piadoso, había que ser lo suficientemente humilde y misericordioso como para tratar con bondad 
a nuestros enemigos. Piensa en las oportunidades que tienes de saludar habitualmente a tu cónyuge.  

Cuando llegas a casa. Cuando se encuentran para almorzar. Cuando hablan por teléfono. No es 
necesario que seas siempre audaz y espectacular; pero añadir calidez y entusiasmo a tu saludo te da la 
oportunidad de tocar el corazón de tu pareja de maneras sutiles y tácitas.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide transformarte en el mayor admirador de tu cónyuge y rechaza cualquier pensamiento celoso 
que no agrade a Dios.  

Dile a tu pareja cuánto te alegra algo que haya logrado hace poco.  
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DIƵA	104   
El amor saluda con aprecio   

 

Espero verte en breve y hablaremos cara a cara. […] Los amigos te saludan. Saluda a los amigos, a 
cada uno por nombre.  

3 Juan 14-15   

 

¿Cómo saludas a tus amigos, a tus compañeros de trabajo y a tus vecinos?  

¿Y a tus conocidos y a los que encuentras en público?  

Quizá saludes por cortesía a alguien que no te agrada demasiado. Así que, si eres tan agradable 
y educado con las demás personas, ¿no se merece tu cónyuge lo mismo?  

¿Diez veces más? Cuando alguien comunica que está feliz de verte, aumenta tu autoestima.  

Esto se debe a que un buen saludo crea un marco para una interacción positiva y saludable.  

Al igual que el amor, te impulsa a seguir adelante. Piensa en tu forma de saludar.  

¿Tu cónyuge se siente valorado y apreciado?  

¿Se siente amado?  

Aun si no están llevándose muy bien, puedes disminuir la tensión y demostrarle aprecio con tu modo de 
saludar. Piensa qué quieres decir y cómo decirlo. Recuerda, el amor es una decisión.  

Así que, decide cambiar tu forma de saludar.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Mateo 5:43-48 y observa que Jesús incluye el saludo como una manera de demostrar amor.  

La prueba de nuestro amor no es cómo tratamos a los amigos.  

Si tu cónyuge se ha transformado en un enemigo para ti, ¿cómo deberían afectar estas palabras de 
Jesús en tus expresiones de amor hacia tu pareja?  
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DIƵA	105   
El amor bendice con saludos   

 

Y cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión por él, y corrió, se echó sobre su 
cuello y lo besó.  

Lucas 15:20   

 

Busca la historia del hijo pródigo que relató Jesús en Lucas 15. Este joven rebelde malgastó su 
herencia en un estilo de vida insensato. Pronto, sus malas decisiones lo alcanzaron y llegó a comer las 
sobras de una pocilga.  

Humillado y avergonzado, volvió a su hogar para enfrentar a su padre. Sin embargo, no recibió el 
saludo frío que esperaba. ¿Cómo crees que se sintió al recibir el abrazo de su padre y escuchar 
su tono agradecido? Sin duda, se volvió a sentir amado y apreciado.  

Al instante, antes de que se pronunciara palabra, supo que su padre lo aceptaba por completo y que 
había hallado su favor.  

¿Qué clase de saludo haría que tu pareja se sintiera de esa manera? ¿Cómo podrías despertar sus 
distintos sentidos con una simple palabra, un toque o un tono de voz? Un saludo amoroso bendice a 
las personas por medio de lo que ven, oyen y sienten.   

 

PREGUNTAS  

¿Cómo saludabas a tu cónyuge apenas se casaron?  

¿Cómo ha cambiado ese saludo con los años?  

¿Mejoró o empeoró?  

¿Qué cambios sencillos podrías realizar para llegar al próximo nivel de amabilidad?  

  


